
T E O R I A D E L A R T E 

E 

H I S T O R I A D E L A S A R T E S R E L I A S 

E N LA A N T I G Ü E D A D 

POR 

H E R M E N E G I L D O G I N E R . 

B A E Z A . 
Imp. y l i b . de la Comisión general de libros. 

1873. 
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gelo con el cariño que me profesas, y no lo leas con 
la severa mirada del crítico. Con gran benevolencia 
lo juzgó hace a lgún tiempo el tribunal ante quien 
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Facultad de Filosofía y Letras de Madrid. No seas 
menos, con tu hermano 

H E R M E N E G I L D O . 

Baeza y Junio de 1873. 



Tenemos en prensa para publicar á la mayor brevedad un ma­

nual de 

P R I N C I P I O S É H I S T O R I A D E L A R T E , 
para servir de texto en la nueva asignatura de la segunda E n s e ñ a n ­

za, el cual tenemos la honra de ofrecer á los profesores que hayan 

de explicar dicha cátedra en los Institutos. 



T E O R Í A G E N E R A L D E L A R T E 

D E S A R R O L L O HISTÓRICO D E L A S LLAMADAS A R T E S B E L L A S 

Kxponer siquiera sea lig-eramente los principios fundamentales del 
Arte, y ver cómo estos se han desarrollado en la edad antigua en artes 
particulares, es tan solo nuestro propósito en el presente estudio. 

Abarca, por consiguiente, nuestro tema dos puntos de vista radical­
mente opuestos en la cuestión objeto del trabajo. Refiérese el primero 
á la esfera de los principios que son permanentes, inmutables, eter­
nos, en las cosas mismas. La esencia del segundo es por el contrario, 
la mudanza, el cambio sucesivo, el tiempo en suma. 

Los principios, por consiguiente, pertenecen al órden filosófico; son 
principios que conocidos sistematicamente, constituyen la ciencia funda­
mental, F i l o s o f í a ; y si lo son del Arte, corresponden á la ciencia filo­
sófica del Arte; el desarrollo en el tiempo de los mismos y su manifes­
tación externa, forman, en cuanto conocidos reflexiva y ordenadamen­
te, la H i s t o r i a del Arte. La Filosofía y la Historia, hé ahí la interior 
division de la ciencia; mas ciencias anti téticas que se componen en una 
superior y armónica, á saber: la F i l o s o f í a de la H i s t o r i a , en la cual 
se reconoce todo objeto en lo puro total, general ó inmutable de él 
mismo, en su esencia, juntamente que en lo último determinado, sensi­
ble y temporal que es. E l fin de esta ciencia compuesta no es otro que 
la union de lo que suele decirse teoría y práctica. Las ideas y los he-
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clios, la potencialidad y la efectividad, se combinan en la Filosofía de 
la Historia. Esta ciencia, cuando su objeto es el arte, reviste un carác­
ter esencialmente cri t ico-

Nosotros eliminamos de nuestro estudio tan importante rama científi­
ca, á causa de no hallarse todavía plenamente construida, antes bien en 
sus albores; por lo que cuanto en ella consignáramos no tendr ía más 
valor que el de opiniones ó creencias, y n i las unas ni las otras sabido 
es entran en la esfera del conocimiento propiamente científico; á más de 
que nuestras fuerzas no bastaran á tan árdua empresa. La parte his tó­
rica por esta última razón, tampoco la consideramos, sino en la época 
antigua. 

I-

1. Sin atender aqui á las varias definiciones que del Arte se han 
dado en la historia de la ciencia que de este objeto se ocupa, lo cual no 
es del caso, vamos á comenzar nuestra tarea ejerciendo la reflexion co­
mo cualidad del pensamiento humano, y cualidad tan importante, que 
por sí sola distingue al conocimiento común y diario de la vida, del 
conocimiento científico. Veamos como llevaremos á cabo nuestra em­
presa. 

2. Puesto que todo pensamiento, todo sentimiento, toda idea, se 
expresa.principalmente por medio de la palabra (hablada ó escrita), 
considerando ésta, analizando su esencia misma, su sentido que deci­
mos, llegaremos cuando menos á ponernos en vias de conocer la cosa. 
Servirá por tanto de instrucción al pleno conocimiento del objeto, el 
estudio de la palabra que lo designa. Mas atendiendo á que todo voca­
blo tiene en la vida diaria su propia acepción, y de otro lado su histo­
ria y su filosofía, su etimología en fin (1), debemos analizar la palabra 
•arte en ambos respectos. 

3. Usualmente se dice arte y se aplica el calificativo de a r t í s t i c o á 
todo objeto que muestra en su constitución y organismo, una cierta 
armonía, un cierto órden, método, concierto de todas sus partes entre 
sí y con el todo de quienes lo son; é inversamente, siempre que contem­
plamos un objeto cualquiera, cuyas partes aparecen unidas al acaso, no 
guardando proporción constante, ni relaciones íntimas, al punto afirma-

(1) Etimología proviene del griego. Palabra compuesta dees ísmos y logos(\aa 
pudiéramos traducir por palabra acostumbrada, palabra usual. 



mos que no es a r t í s t i co , que está construido, organizado sin arte; que 
el arte no ha presidido á su constitución. Y recogiendo en suma el men­
cionado sentido usual de la palabra arte, vemos que indica: una cierta 
disposición en la actividad (1) para la determinación de los objetos. 

4. Pero despréndese de lo anterior que hay una doble forma en el 
hacer, en la actividad, para la producción de toda obra,hecho, acción. 
Y asi es con efecto: el vulgo (refiriendo siempre á la actividad el Arte) 
distingue en el hacer estos dos modos: hacer l i e n , hacer con arte y 
Ziacer de mala manera, s i n arte. Y lo consignado en el sano y recto 
sentido común, la ciencia lo comprueba por medio de la razón, que no 
es otro el contenido y asunto de la ciencia que el del conocimiento usual. 
Y de igual suerte que se distinguen en la aciimdad total esas dos ma­
neras de ser, señálase en las actividades particulares ó especificas, 
idéntica distinción. Asi existe un conocer vago, incierto, y desordena­
do y conocer positivo, exacto, sistemático y reflexivo, al cual llamamos 
científico. 

5. Es pues la actividad común á la artística, lo que el conocimiento 
común al cientifico. Ahora bien, ¿son la actividad sistemática ó artíst i­
ca y el conocer sistemático ó científico, unos entre otros modos de la 
actividad general y la especial del conocer? ¿ó son por el contrario los 
modos s i s temát icos y reflexivos partes de los comunes ó recíprocamente? 

6. Puesto que no hemos hallado otras maneras de ser la actividad 
que las indicadas, es evidente que la primera cuestión está resuelta. Y 
con respecto á la segunda , diremos: que no reconociendo otras nuevas 
formas á más de las declaradas, una de ellas irremisiblemente será la 
que contenga á la restante, porque j a m á s subsiste en los séres la dua­
lidad, por ser forma interior opuesta de la unidad. 

No es posible concebir la variedad sino bajo la concepción de lo uno 
y total. Mas observando que hay una permanente exigencia en todo 
hombre á producir su vida ordenadamente y á regirla por medio de 
pensamientos ciertos y metódicos, reflexivos ó sabidos, despréndese de 
aquí que son la ciencia y el arte (2) propósitos humanos y en lo tan­
to Jines (3) del ser racional por antonomasia; mostrándose cuando m é -
nos en lo dicho, la superioridad de la Ciencia y el Arte sobre él hacer 
y el conocer comunes. Y por si no bastara esta superioridad á verificar 

(1) Actividad es ia propiedad total de la determinación en los séres. 
(2) La ciencia como el todo del conocimiento en unidad; el Arte como el todo de 

la actividad artística en unidad también. 
(3) 131 propósito como su nombre declara no es más que la prévia posición 
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que son Ciencia y Arte los modos totales de la actividad general y la 
del conocer, concluiríamos lógicamente que: dándose unidad en la ac­
t ividad, como en toda la naturaleza humana, y no pudiéndose contener 
la actividad sistemática en la común, y no existiendo sino ambos mo­
dos, claro es que la sistemática es la una total actividad, comprendién­
dose en ella la particular, subordinada, relativa, del uso diario de 
la vida. Y esto es óbvio; siendo el hombre sér orgánico y racional, 
¿cómo es posible pensar que tenga una ¡ictividad parcial é insistemáti-
ca? ¿Cómo de otro lado seria posible la ciencia y el arte á todo hombre, 
si fuera preciso pasar de un modo á otro, lo cual exigiria aptitudes y 
condiciones especialísimas? ¿Cómo, por último, tendrían estas esferas el 
carácter de universalidad que hasta el más inculto les concede? 

7. Determinemos ahora los caracteres que distinguen Arte y Cien­
cia del conocer y hacer comunes. 

Es el hacer, la actividad común PREDOMINANTEMENTE espontánea ; es la 
actividad s i s temát ica I-REDOMINANTRMENTB reflexiva; es el hacer común 
desordenado, vacilante, inorgánico; el arte, ordenado, seguro, or­
gánico . 

Es el primero nacido de la experiencia; el segundo hijo de la razón. 
Lleva uno el sello de lo limitado individual y últ imamente sensible, 

el sello de la esclavitud; el otro, la marca de la libertad, d é l o ideal, 
absoluto. 

Se origina el primero del momento, de las circunstancias, del acaso, 
y va de la parte á la parte; el segundo se mueve en proceso y sentido 
inverso, caminando siempre del todo á lo particular. 

No existen en el modo común otras leyes que lo regulen que i n -
conscias; rigen al modo sistemático las leyes de la actividad cons­
ciente y de la actividad absoluta en más ámplio sentido. 

H6 ahí los principales caractéres , aunque algunos más pudieran c i ­
tarse . 

Otro tanto debiera consignarse de la ciencia; pero como todo lo afir-

ante la actividad de un objeto ó asunto, para ser realizado (mediante pensamiento 
y sentimiento del mismo). 

(£1 fin no dice sino el objeto del propósito. 
Ahora se reconocen como lines humano-racionales, Arte, Ciencia, Religion, Mo­

ral y Derecho, porque cada uno de estos términos se refiere á un propósito un i ­
versal y absoluto en la naturaleza humana, no existiendo mas de este género que 
los mencionados. 

KI arte y la ciencia son esenciales; la Heligion, la Moral, el Derecho, formales. 
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mado de lo general, es aplicable á lo particular, reconocida la actividad 
una y total, debe reconocerse ig-ual esencia en las especificas. 

8. Y formulado asi el concepto del Arte (1), pasemos á ver si la 
historia de la palabra dice lo mismo, ó desmiente nuestra teoría.i La 
palabra arte proviene de la latina a rs - t i s , j ésta á su vez de la g r i e ­
ga a róo , verbo cuya significaciones: arreglar, adaptar, adecuar, etc., 
santidos todos que se avienen perfectamente con lo expuesto; y si des­
de aquí pasamos aún á las incompletas y por, lo general empíricas de­
finiciones de preceptistas y retóricos, veremos,, por ejemplo en Cicet'on 
confirmado nuestro concepto , pues dice: «Arte es colección de regdas 
para hacer bien una cosa, ó con perfección.» Los críticos que lo funda­
mentaron mas tarde en la imi tac ión de; la naturaleza, algo de lo.esen­
cial notado por nosotros expresaban. Por último , los modernos estét i­
cos, que con más ó ménos belleza, ó con mayor ó menoi; grado de; pro­
fundidad, han pretendido dar.:un concepto cerrado, concluso del Arte, 
todos con ligerísimas excepciones han venido á vislumbrar el concepto 
declarado. Solo la filosofía que podríamos llamar contemporánea,-en 
su última evolución ha significado ya más explícita, ya tácitamente lo 
expuesto .(3). 

. I L . 

Es ley general que veremos confirmada en el curso de nüest-fó'tr'aba-
jo , que el objeto de todo conocimiento ¿é ofrezca primero á lá conside­
ración del atento como en'la unidad de él mismo, bajó' ló cual'Jitíáséri1-
tase luego en sü variedady' y por úl t imo éü sü armonía. La ra¿óh' 'de 
esto se manifíestá con solo pensar que réspSiidéí rib á^Mtríàs1 áflHtrà-
rias, sino á verdaderas realidades'; Con efèêtb, e'á'da sel" ¿n la'realidad 
es primeramente todo, lúego' iá ter iorménte y finalméntó'^é-
union de partea en el todó de quien lo son. ' 'Púéè'bien, en él èstiidiò 
de la un idad de los objetos se reconoce lo total de los mismos; en el de 
la variedad lo particular, y en el de la a r m ò n í a lo total y^ár t i cú la r 
reunidos orgánicameti te. 

Hemos estudiado lo concerniente ,:à la $ii¡,i¿laá. .deí ^ r t é en su'.conò'çp-
to, y sus.totales relaciones, debemos .ocup&ríios.pjies , de su,,,va;>:iéâcid. 

(1) Arte es la actividad sistemática en ünidá'd. 
(2) V'.''Krause.—Z&/é/íca. ' 
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l ' ;- Aparecen aquí los Mementos del arte ( t ) . Confúndese frecuente­
mente la parte y el elemento debiendo diferenciarse aquellas de estos 
en que las unas conciernen á la cuantidad de la esencia de los objetos, 
y los otros á la cualidad. 

2. Dicho esto, reflexionemos que el artista expresa (2) su naturale­
za toda, esto es, pensamientos, sentimientos, voliciones etc.: se expresa, 
á sí mismo; pero al propio tiempo expresa también otros seres y obje­
tos, otras ideas y pasiones, la sociedad, el mundo exterior; y juntamente 
expresa su propia nacuraleza unida á lo exterior y en la unidad de los 
seres, en su principio y fundamento. Y confiando sóbrela misma refle­
xion observamos que no hay otros objetos que el artista pueda expresar 
que los mencionados. Asi tenemos que se expresa á sí mismo imnedia-
támente ; mediatamente (es decir, mediante su naturaleza) el mundo 
exterior, y absolutamente la realidad en su principio y fundamento, ó 
sea Dios y lo divino (3); he ahí , pues, lo expresado en el Arte, primer 
elemento, que constituye la esencia ó fondo artístico. 

3. Hemos visto lo que es el arte, la esencia, fondo, materia ar t ís t i ­
ca; la inmediata cuestión es saber cómo es. Todo objeto es de una ma­
nera; y al modo de ser un objeto, se le denomina f o r m a . Hé aquí , 
pues, otro elemento tan esencial como el anterior en el arte, puesto que 
la forma no es más que la posición del fondo, él mismo determinado. 
Y como no cabe nada real sin ser formal, de aquí que la esencia sea 
siempre conformada, constituyendo en el arte lo expresante, ep.decir, 
lo que expresa el fondo, cuya forma artística puede ser, natural ó es­
pir i tual ó humana, y de otro lado ya inculta, ya elaborada, ó culta. 

4. Por úl t imo, nada hay en los séres, n i en las acciones humanas 
á más de la esencia y la forma; pero no se dá la una sin la otra, tan 
formal es la esencia como la forma, tan esencial la forma cgmo laesen-

{{) Elemenlo, palabra griega que significa etimológicamente cimiènln. En griego 
llamaban elementos à \os jalones usados para la cimentación de un edificio. 

(2) liste sentido de expresión corresponded la naturaleza misma de la activi-
datfque toda ella es exprcsable puesto que es determinable. 

La importancia de esta cuestión es t a l , qüe llevada á lâ lógica y relacionada con 
la anterior (departe y elemenlo) ha producido probablemente la errónea manera 
de considerar la extension y la intension de los conceptos, dando por. resultado 
la afirmación de algún filósofo (Hegel) de que «eZ ser y el norser son lo mismo\.'» 

(3) Este y no otro parece á la verdad ser el sentido que todos los pueblos han 
tenido de considerar al Arte como un destello de la Divinidad. 



— 11 — 

cia. Hé ahí los cimientos: esas y no más son las bases en que descansa 
y se funda el Arte . Ahora: unidos fondo y forma se expresan en el 
elemento artístico la expres ión , composición de lo expresado y ex­
presante. La expresión puede ser directa y fig-urada ó indirecta, fun ­
dándose esta division en las infinitas semejanzas , analogias, equiva--
lencias, etc., que existen en la realidad, como que toda ella constituye 
un sistema, un org-anismo. 

I I I . 

Con lo anterior termina el conocimiento del Arte en su variedad; 
réstanos, pues, considerarlo en su a r m o n í a . 

\ . La composición artística ; este es el asunto propio de la tercera 
sección de nuestro estudio en la Teoría general del A r t e . Vastísima' 
sección cuyo contenido solo analizaremos sumariamente. E l estudio de 
la composición,es. el de la actividad en sus momentos, relaciones y es­
feras. En esta propiedad total de la determinación existen tres capita­
les términos que considerar, á saber: el actor, lo factible, el lieclio, (s 
sea elsugeto, el objeto, la relación; el artista, el material artístico, el 
resultado; la concepción, la ejecución, la obra. 

Deben analizarse en el primero la« facultades del artista, las cualida­
des, los estados, la educación. Seg-un las facultades (pensar, sentir y 
querer,) las cualidades del artista como tal (dominio del material, ta-r 
lento artístico y génio); losestados ,(sensibilidadrecéptica y expontánesí; 
ó doblemente, activa), y la educación g-eneral y especial (Academia, 
Taller y experiencia de la vida,) se concibe la obra. 

Veamos sintética y someramente cómo se efectúa el momento prime­
ro de la composición: la concepción. Viniendo el artista desde las 
ideas á la vida, las halla más ó ménos realizadas; sorprende un ins­
tante v i ta l de la sociedad, lo recibe en sí , lo refleja interiormente me­
diante imaginación productiva y reproductiva; la fantasía como imagi ­
nación poética dá poesía á las creaciones del espíritu; el entendimiento 
lo conforma y arregla, y el ideal queda construido, acabando con esto 
el primer momento. 

2. Observa con el sentido (ya interior ó exterior) detalles y deter­
minaciones úl t imas, y manejando hábilmente el material, dominándo­
lo, lo elige, dispone, prepara y corrige finalmente. Ha objetivado en él 
el ideal, ha exteriorizado su esencia, la exterior, la absoluta. Cada 
uno de estos momentos (concepción y ejecución) tiene tal sustantividad, 
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que en todas las artes .son en cierto modo divisibles, pero1 muy pr inc i ­
palmente en las compuestas (bello-útiles). • • -

• 3. Una vez producida la idea aparece la obra. La obra, expresión 
inmediata del artista, mediata de la sociedad y el mundo, absoluta de 
Dios. Mas toda obra tiene un carácter propio que se révela por infinitos 
l ímites , y hé a h í el fundamento de la individualidad, ya mostrada de 
manera peculiar (estilo subjetivo), ya de modo genérico (estilo objeti­
vo), ya en las esferas que puede recorrer desde el estilo propiamente 
tal á l a escuela, y desde ésta al estilo local, provincial, nacional, etc.; 
ya según sus modos originales (severo, florido, armónico,) ó en los ex­
travagantes (degenerados). 

4. Pero aunque termina con lo expuesto el estudio de la composi­
ción, no obstante puede completarse con la consideración del público. 
Con efecto, toda obra, según lo dicho, retrata la sociedad más ó mó-
nos predominantemente; y razón es que ésta la reciba en su seno para 
hablar con e l artista. Distingüese, no obstante, según el concepto del 
público, el inmediato (todo artista es el primer público de su obra), el 
próximo público (que lo rodea é influye on sus obras, mediante su pe­
culiar gusto (1), inclinaciones, costumbres, etc.), y el remoto (las fu­
turas generaciones); habiendo sobre estos públicos, par t iculares que 
pudiéramos. llamar, un público absoluto, eterno: la humanidad; juez 
en que se produce la cr i t ica subjetiva (moda) , según usos é inclina­
ciones, y la objetiva, fundada en principios inmutables (los de la be­
lleza), según cultura, civilización, etc. 

1 Con lo que terminamos la partcgeneral de nuestro trabajo. 

( I ) . Facultad de percibir lo bello. 



D E S A R R O L L O H I S T Ó R I C O 

D E L A S L L A M A D A S A R T E S B E L L A S , 

EN LA 

A N T I G Ü E D A D . 

Simulo la Literatura la más orgánica en todas las Artes, creemoa 
que ¡tu desarrollo histórico debe ostudiar.se por separado; á más de que 
ol vastísimo campo que abarca nos impide la tratemos aquí eivun tan 
reducido espacio como es el correspondiente, á trabajos de está índole!. ¡ 

Dicho esto, y fijándonos tan solo en las artes del espacio: Arquitec­
tura, Escultura y: Pintura; y,-on la del tiempo, Música, verigiáínos 'á 
analizarlas adoptando las divisiones de la historia de la hiu-nwidac}^ 
comenzando por el Oriente, cuna d é l a civilización , que .'presenta rico 
é,inagotable campo de belleza sin límites que á l&;CÍeJieia del arte toça 
desentrañar . 

Todos los pueblos del Oriente viven bajo-uq* ityisma Jey>¡,la:.4e;jS' 
unidad, si bien expresada en sus artes de peculiar manera. Veamos 
cómo. 

1. La arquitectura, que es el arte de construir seg-un principios, co­
mo dice etimológicamente su nombre (1) , y que so desarrolla como arte 

(I) Arquitectura, de dos palabras griegas arja y tcjuo, cuya significación res­
pectiva es principio y construir. 

http://ostudiar.se
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compuesto bajo las ideas de ielleza, conveniencia j solidez, las cuales 
se expresan en las operaciones arquitectónicas elevación, p lano y cor­
te, reviste en Oriente el carácter de la sublimidad. Y así debe ser. Lo 
suhlime indica un cierto desequilibrio entre el- fondo y la forma, mos­
t rándose por consiguiente siempre y en todo, lo mismo en la natura­
leza queen el arte, como accidental nunca permanente. Y el pueblo 
que n i fpnde n i armoniza en sus . ideales la variedact con la unidad, 
lógico que desénvufelva su vida y sus artes tendiendo á lo sublime ó 
á lo cómico, como grados de la belleza opuesta , que la a r m ó n i c a no 
se produce sino allí en donde hay un superior concepto de la vida y 
un conocimiento subjetivo y objetivo, del espíritu y la naturaleza de lo 
exterior y lo interno, de lo finito y de lo infinito. El Oriente es pan-
teista; sus artes deben manifestar esta creencia, y allí donde crea en la 
inmortalidad y el tránsito de esta vida para habitar en Brahma, ó 
abismarse en Ormuz ó en Ahrirnan, ó en la contemplación del buey 
A p i s , nacerán las artes respondiendo á cada una de estas doctrinas. 

Pero todo el Oriente parece aspira á manifestar lo inmutable; en la 
arquitectura la línea de la estabilidad, la horizontal, predomina sobre 
las verticales y oblicuas, símbolos de otras ideas, y sobre la curva, re­
presentación de la vida. En torno de los monumentos orientales pene­
trada en ellos mismos, está la muerte, ¡cosa ext raña! á veces sirviendo 
de 's ímbolo á la inmortalidad. Son sus caractéres: las grandes masas 
(siempre labradas) en superficies planas, y por líneas sencillas, y rec­
tas limitadas; formas de poca complicación; remedo de vegetales (In­
dia y Egipto); divídense las superficies planas en quebradas (Asiría); 
p íedominan á veces de modo inverso á los pueblos mencionados, los 
vanos sobre los macizos, y recuerdan las techumbres á la tienda p r i ­
mi t iva tá r ta ra (China); nace el cubo como única forma general, que dá 
origen después á la arquitectura árabe (Hebreos). Y hé ahí todos los 
principales.rasgos de la arquitectura oriental. 

2. Y si de la arquitectura pasamos á la escultura poco nuevo en 
cuanto á la concápcion habremos de observar. 

Las esculturas orientales son monumentos arquitectónicos las más 
veces.' La falta de expresión, la muerte, también habita en las figuras 
escultóricas. Las estátuas egipcias son piramidales, los colosos indios 
semejan á los soportes de los templos de Ellora y Salseta; y tanto en el 
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estilo septentrional como cu el mer id ional , en el â ja in ico como en el 
de Cachemira, en el l ú d i c o como en el moderno, son las construccio­
nes y las esculturas representaciones de lo estático; y allí donde aspi­
ran los indios á expresar principios vitales, á lo más que llegan como 
en la diosa de las riquezas y la fel icidad/Zc7¿s/mí, es á hacinarfor inaè 
vegetales ó adornar caprichosos. La act i tud, Agesto, e l m o m h i e ú t o , 
esos principios enjendrados por Fidias, completados por Myron ó Po-
lyclete de Sicione, n i se anuncian siquiera en la línea ondulante de^&s 
esculturas orientales. Comienza á adquirir libertad el arte y empiezan 
á moverse las estátuas; pero el movimiento es sacerdotal, rítmico y re|-
petido hasta el infinito. Herencia de este ritmo es el de la escuela egi~ 
nét ica más tarde. Persia es no obstante la madre de Grecia eniel arte 
del cincel, á pesar de lo que opinan algunos críticos de las esculturas de 
Schapour, pero la Persia madre del arte no se puede decir que es- orien­
tal, pues desde las dinast ías de los Sasanidas toman nueva inspiración 
todos los génios . 

3. En cuanto á la p i n t u r a oriental, si es verdad que el color se 
empleaba con diversas preparaciones en muchos monumentos; y, ¡esculr 
turas, no lo es menos que como arte sustantiva, n ingún pueblo de .líi 
ant igüedad la cultivó. 

4. Pero otra arte hay que considerár en el Oriente: l& música. Lo 
mismo los egipcios, que los hebreos, que todos los pueblos del 'Oriente', 
desde que se tiene noticia de ellos en la historia de la humanidftd^.se 
sabe que han usado de instrumentos más ó métaos perfectosiuTodas 
las razas han cantado; el niño espontaneamente produce>'sonidos;(in¡i*t 
sicales que él combina, á su manera, mucho antes d© em;pezdr¡.\ájPar­
ticular palabras. 

Pero la música no es todavía en Oriente un verdadero arte.: ¡Necesita 
el del sonido, más subjetividad, para nacer, crecer, y desarrollarse. 
Instrumentos hay no obstante que indican una gran cultura, perorno 
existen datos de la música que con ellos se ejecutára. 
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I I . 

Y nos hallamos con lo dicho en Grecia, en. e l pueblo quizá mas artis­
ta de cuantos íegis t fau las páginas de la historiai.. ' ,.: , 
. 1 . La arquitectura en Grecia, en el sistema delaplata-lancta, l le­

ga áconsti tuirse de tal modo, que ni el Renacimiento mismo la aven­
taja. Grecia ha dado al arte arquitectónico los aparejos de los muros, las 
formas de los vanos, la general de muchas techumbres (las rectilíneas, 
de faldones etc.), la pauta de la distribución, ijnografía de los planos, 
la columna, y finalmente los órdenes; esos, célebres tres órdenes, por 
más que algunos cuenten cinco y hasta seis; pero ni el c a r i á t i d e s ni el 
compuesto, ni el llamado toscano, deben ser considerados como tales. 

' E l gusto dór ico , que es el de la severidad, el representante del gé ­
nio varonil del Peloponeso, cuenta eu las molduras., en los entablamen­
tos, en los capiteles, en todo, una medida generaly común que le hace 
ser quizá el mas orgánico. La sencillez es su carácter distintivo. E l 
l'artenon y el templo de Neptuno en Pesto, son los tipos más acabados 
de este orden. 

E l jóniooi• representación de la gracia, .del amor, del placer y de la 
belleaa,. es el órden de lo femenino, producto del Atica y al cual ha da­
do su nombre la Jónia. • • : • • - • 

Según Fergusson hay un gusto jónico que se ve aun en las esbelteis 
columnas de palacio del Persépolis. liste escomo el embrión, el gérmen 
del jónico del templo de Erecteo, tipo el más perfecto que pudiéramos 
citar. Aqui ya se observa una parte, un nuevo miembro arquitectónico 
más queen el órden dórico:.la base* E l gusto dórico tenia por anties­
tético tal intermedio entre el S t ü o batió' y el fuste de la column^; .sin 
embargo, el pedestal que es lo que propiamente: carece de razón de ser 
no aparece en el estilo jónico. La base es sumamente rudimentaria,; la 
forman dos toros separados por una escocia. . . . 

' .El órden cor in t io , cuya invención se atribuye á Calímaco, á quign 
los griegos llamaron catatecnos por su extremada habilidad: en tallar 
las piedras, se puede decir es compuesto de los anteriores, pues la ele­
vación de sus formas gallardas, y el r iquísimo adorno del capital y é l , 
entablamento, le dan la gracia del estilo J lo iñdo jónico, sin faltarle las 
volutas, aunque de distinta manera colocadas, qüe en el anterior. 

E l monumento corégico de Lysícrates es el tipo más perfecto de este 
tercer órden arquitectónico griego. 
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2. En escultura pasa Grecia por los tres estilos originales, cumplien­
do la ley de las artes tau estrictamente en esta como en las restantes. 
E l pueblo del naturalismo gentil tiene en el arte de la plástica modelos 
tan magníficos como sorprendentes. E l movimiento acompasado, reco­
mendación de los artistas faltos de genio hácia todos los principiantes, 
dejó ya de existir desde que se produjo el Gladiador combatiente de 
Agasias de Epheso. La Vénus de Milo, la Diana cazadora, el Fauno de 
Fidias, el Sátiro de Praxiteles, el Ilisus y el Teseo, es tá tuas de los 
frontones occidental y oriental del Partenon, indican basta donde puede 
llegar la valiente inspiración en el arte del cincel. En las esculturas 
griegas nada existe individual; no son una Vénus, ni u n Fauno, sino 
siempre la Vénus, el Fauno; aquellos grandes artistas sabían que el fin 
de la escultura es elevarse desde la verdad individual á la t íp ica , ún i ­
ca manera de representar la belleza absoluta, ya sea la del Dios uno, 
ya la del Dios todo, 6 la del Dios múl t ip le y vario personificado en 
atributos. 

Hay que distinguir en escultura griega, según Hegel, las escuelas 
eginética, del arte etrusco, y la armónica . Cada una de ellas cumple 
con uno de los primeros estilos anteriormente considerados. 

3. No puede afirmarse en las artes subjetivas, pintura y música de 
los griegos, lo que delas objetivas hemos consignado; y es natural que 
así suceda, mas no quiere decir esto que se halle desprovisto el pueblo 
helénico de notables ensayos, cuando ménos de ambas partes. Apolo-
doro, Zeuxis su discípulo, Apeles y otros, dejaron pruebas de su ap l i ­
cación , las cuales conocemos por referencia en su mayor parte de histo­
riadores, pues casi han desaparecido en su totalidad. La sombra y el 
claro-oscuro eran dos elementos pictóricos desconocidos de aquellos ar­
tistas. E l empleo de la sombra, aunque de modo muy imperfecto, por 
Apolodoro, promovió un entusiasmo tal entre sus compatriotas, que 
únicamente es comparable con la ovación que en 1290 recibió en F lo ­
rencia el pintor de la Madonna, Cimabüe. 
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• i . En la segunda de las artes subjetivas, como la considera Hegel, 
en la música, tienen los griegos más importancia, é influencias mayo­
res en la de acompañamiento y sagrada que le sigue. 

S e g ú n M. Vincent, predomina en la música griega el ritmo; la m ú ­
sica griega, dice también Veron, es esencialmente r í tm ica (1 ) . 

La música en Grecia constaba de tres modos principales, de los que 
se derivaron después los restantes en muy crecido número : éstos eran 
el modo lydio, el frygio y el dórico. 

E l modo lydio, que manifiesta preponderantemente los sentimientos 
negativos de dolor, tristeza, produjo después el misolidio, en el cual 
cual cantaba el coro en la tragedia, porque según Aristóteles , «los 
sonidos graves son los más propios para expresar sentimientos apaci­
bles, naturales del COTO representante del pueblo, que es siempre un 
sér débil y pasivo.» 

E l modo frygio, dice el filósofo Estagirita, el sábio preceptor de 
Alejandro, «escita el entusiasmo, el valor, basta la rabia; ese convie­
ne mejor que n i n g ú n otro á las pasiones violentas y exaltadas.» E l 
modo frygio, á lo que se vé , correspondia entre los griegos al tono 
mayor en la música moderna, y el lydio al tono menor, en que gene­
ralmente se bailan las canciones populares, y con especialidad nuestros 
aires nacionales. 

La armonía dórica expresa constantemente sentimientos tranquilos, 
mas no por eso negativos, sino de placer puro y bonesto; su lenguaje 
es el de la razón; Platón lo proclama "el solo digno délos griegos» por 
la severidad de su cadencia. En él hablan los dioses mayores; en él se 
produce Júpiter . Los modos hipodórico é M p o f r i g ió (los más agudos 
del sistema), son los peculiares á los dioses menores , y considerados 
por Aristóteles como los más adecuados á la acción (2). 

M . Vincent ha hallado la relación que existe entre los modos de la 
música griega con el canto llano de la música religiosa, y piensa que 
son aquellos al canto llano lo que éste á la armonía del sistema musi­
cal contemporáneo. 

Toda la música antigua, á pesar de la grandiosidad que por a lgu­
nos se le atribuye, tiene el capitalísimo defecto de la monotonía . La 

(1) A. Quintiliano (150 años después de J. 0.) confirma el predominio dicien­
do que el ritmo representa ai hombre y lo varonil, y la 7)¡c/odta al sexo femenino. 

(2) V. U. Veron Artos antiguas y modernas. 
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gran ley que preside á la formación y desarrollo en tedas las artes, la 
variedad en la unidad, no existe en la música antigua; de igual ma­
nera que la repetición de los movimientos caracterizan toda la escultu­
ra egipcia, la repetición de los tonos de los tiempos y los acordes, dis­
tingue al antiguo arte musical. Hay algo de hierático en la uniformi­
dad constante de que se halla revestido, algo que en escultura diríamos 
de eginéticn en los compases sucesivos y en la duración de los sonidos 
aisladamente considerados. Los elementos de la e x p r e s i ó n , ikelcarác-
ter, no aparecen allí, y pobre música la que relegada al servicio de 
mero auxiliar de otro arte, carece de la sustantividad propia. 

Los partidarios de la objetividad del arte del sonido en Grecia, lo 
único que pueden consignar en defensa de su opinion, es la imi tac ión 
en la música antigua de los sonidos naturales, y hoy ya semejante 
teoría va dejando de ocupar la mente de los críticos, sustituida por 
más elevado concepto del principio y fin de las artes. 

En Grecia adquiere la música gran importancia en tiempos de So-
Ion y de Licurgo, quienes la consideraban como elemento esencial tan­
to de la instrucción como de la educación moral, social y política. Así 
lo consigna Plutarco en su tratado «De Música.» 

I I I 

1. V con esto llegamos á Roma, al pueblo de la guerra y del de­
recho, en donde la arquitectura se eleva á nuevo sistema de construc­
ción mediante el arco; nace, pues, la arquitectura czervilínea, por más 
que haya habido anuncios de ella anteriormente. E l arco comienza á 
ser empleado como verdadero medio de construir que responde tam­
bién á principios económicos y â sentimientos distintos. Pero este pue­
blo debia en el arte seguir á Grecia, y acaban las artes por ser greco-
romanas. 

2. La escultura degenera extraordinariamente, pues pasa á ser ex 
presión de lo i nd iv idua l (aunque notable); en Boma nace propiamente 
el género escultórico del retrato en el busto. 
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3. La pintura tampoco avanza, continuando como arte subordinada 
adornando ya los edificios, ora los vasos, etc. Este arte no aparece 
sino cuando brotan nuevos sentimientos más íntimos, más subjetivos 
también, del misticismo cristiano, cuando abandona el hombre la con­
templación y estudio de la Naturaleza para estudiar su espír i tu , ó me­
jor , cuando el hombre asustado del demonio de la razón, trata de bus­
car á Dios dentro de sí mismo para salvarse y regenerar su vida. 

4. Los romanos en música abundando en la opinion de los grieg-os, 
otorgan al sublime arte del sonido igual importancia que sus padres en 
materia artística, igual estima, hasta el punto que desempeñaban i m ­
portantísimo papel en los sacrificios los músicos, obsequiados con lar­
gueza y prodigalidad; y cuando llegó triste época en que fueron des­
terrados los t i b i c i n i (309 años antes de la era cristiana) tan echados de 
menos fueron los artistas (de ambos sexosj, que de allí á poco volvieron 
á la gracia atraídos hasta por embajadas especiales. 

Hay quien asegura que habiendo los romanos tomado la notación 
de los griegos y hallándola complicada, trataron de sustituirla con la 
de quince letras de su alfabeto (de la A . á la R) . 

Con lo que terminamos ¡a historia de las artes en la an t igüedad , 
sintiendo que los estrechos límites de un trabajo de esta índole nos ha­
yan impedido extendernos en otras consideraciones, viéndonos precisa­
dos á presentar un tan l igerísimo cuanto incorrecto y descarnado es­
tudio. 
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LECCION PRIMERA. 

Propósito que nos r e ú n e . — ( E n s e ñ a n z a m ú t u a . — S e g u n d a ense­
ñanza, misión de esta; modo racional de cultivarla en común. )— 
Nuestro objeto es conocer el Ar te .—Qué es conocer.—Sus modos: co­
mún y cientifico.—La ciencia, concepto vulg'ar del Ar te .—Qué es con­
cepto.—El Arte se refiere al hacer .—Consideración general sobre el 
hacer.—La Actividad (la Potencia, la Efectividad, la Fuerza).—Sus 
modos: común y s is temática.—El Arte se refiere á la sistemática.— 
Mostración del concepto del Arte. 

LECCION 11. 

E l Arte como un fin de la vida.—Otros fines: la Ciencia, la Moral, 
la Religion, el Derecho.—Relación del Arte con los demás fines h u ­
manos.—Esfera total del Arte . 

LECCION I I I . 

Arte científitío.—Ciencia del Arte interior y exterior en la enseñan­
za (didáctico).—Sus modos.—Filosofía del Arte.—Historia del Arte.'— 
Filosofía de la Historia del Arte .—Relación de la ciencia del Arte con 
otras ciencias.—Sitio de la ciencia del Arte en el sistema general de 
la ciencia.—Límites de la ciencia del Arte en nuestra asignatura.— 
Plan general sumario de las cuestiones capitales que en ella se tratan, 
y fuentes de estudio de cada una .—¿Cumple nuestra asignatura con la 
misión de la segunda enseñanza? 
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C A P I T U L O I I . 

E L A R T E E N SUS E L E M E N T O S . 

LECCION I V . 

Concepto de elementos.—El Arte considerado en sí mismo.—Lo ex­
presado en el Arte: la esencia, el fondo art ís t ico.—Sus grados: lo ex­
presado inmediato; lo expresado mediato; lo expresado absoluto.— 
(Discusión: ¿Cabe más fondo art íst ico que el declarado?) 

LECCION V . 

E l Arte considerado en su manera de ser.—Lo expresante en el A r ­
te.—La forma art ís t ica.—Su ca rác t e r .—Sus clases: na tu ra l , e sp i r i ­
tua l , humana.—Sus modos: incu l t a y elaborada ó culta.—Sus con­
diciones.—(Discusión: ¿Pueden prescribirse reglas y señalarse mode­
los á la forma artística?) 

LECCION V I . 

E l Arte considerado en su realidad.—La e x p r e s i ó n en el Arte (re­
lación de lo expresado y lo expresante).—Igualdad de los dos términos 
relacionados.—Modos de la expresión: directa é indirecta ó figurada. 

C A P I T U L O I I I . 

L A C O M P O S I C I O N A R T Í S T I C A . 

LECCION V I L 

Concepto de la composición a r t í s t i ca .—Sus elementos.—El ar t i s ta , 
lo p o r hacer, lo hecho.—El artista humano.—Su misión en la so­
ciedad. 

LECCION V I I I . 

E l artista.—Las actividades en el artista: el pensar, el sentir y el 
querer.—El pensar y el conocer .—Términos del conocer.—El conocer 
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en el objeto, en el sugeto y en la relación.—El objeto del conocimien­
to expresado en el Arte .—Orígenes del conocimiento.—La Sensibili­
dad y la Razón.—Conocimiento racional.—Conocimiento armónico ó 
aplicado.—El sexo en el artista. 

LECCION I X . 

Conocimiento sensible exterior.—Su objeto en sus dos órdenes: la 
observación y el testimonio.—Esfera del conocimiento sensible.—Con­
dición general del conocimiento sensible: los Sentidos , la Imagina­
ción, el Enterul imimto, la Memoria, la Razón .—Los Sentidos: su 
papel en el conocimiento.—Su correspondencia con los procesos natu­
rales; su limitación.—La impresión y la sensación.—Cualidades de la 
sensación (fatalidad, infalibilidad).—La sensación y la atención y per­
cepción.—Educación de los sentidos para el Arte. 

LECCION X . 

El tacto.—Dato real del tacto.—Si hay sensaciones de longitud, 
forma, cualidad, etc.—El gusto y el olfato.—Correspondencia de es­
tos dos sentidos.—El oido.—Superioridad relativa de este sentido so­
bre los anteriores.—La Vista.—La vision recta, mediante imágenes 
invertidas.—Vision simple, mediante imágenes dobles.—La luz y los 
colores.—Resúmen: Papel de los sentidos en el Arte. 

LECCION X I . 

Conocimiento sensible interior.—La imaginación y la fantasía.—La 
imágen .—El entendimiento.—La reflexion.—Sus funciones y opera­
ciones.—La memoria.—Sus modos: la retentiva y el recuerdo.—Papel 
de estas fuentes de conocimiento en el Arte. 

LECCION X I L 

La razón.—:Su intervención en el conocimiento sensible.—Las cate­
gorías de la razón.—Las ideas.—Verdadero papel de esta fuente en el 
Arte, y la sociedad.—Resumen de los medios del conocer en la unidad 
del pensamiento.—La conciencia. 
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LECCION X I I I . 

E l sent i r .—Teoría del sentimiento.—Diferencias entre el pensamien­
to y el sentimiento.—Libertad y fatalidad.—La memoria del cora­
zón .—La felicidad.—Funciones y operaciones del sentimiento.—Ar­
monía de la vida del corazón.—Vida del artista. 

LECCION X I V . 

Division de los sentimientos: 1." Por la cualidad: positivos y nega­
tivos.—Momentos de la vida del corazón; dilatación, expansion, atrac­
ción, contracción, concentración, repulsion.—Resultados de estos mo­
mentos: alegría, amor, deseo, tristeza, odio, aversion.— 2.° Según la 
cantidad: universales y particulares.~3.0 Según la fue rza en el su-
geto: enérgicos ó débiles; vivos ó lentos; de violencia ó de calma ; du­
ros ó tiernos.—4.° Según el objeto: inmanentes y trascendentes.—El 
sentimiento de s í .—Su ley y su abuso.—Sentimientos interesados: i n ­
terés dramático é interés mora l .—5.° Según \&fuent t : sensibles ó ra­
cionales; morales, intelectuales , jurídicos, es té t icos .—El sentimiento 
religioso como complemento de todos los demás.—Consideración de 
todos los sentimientos mencionados como agentes artísticos. 

LECCION X V . 

La pasión.—Esclavitud voluntaria de todas las facultades.—Conse­
cuencias para la libertad.—Division de las pasiones.—Si son las pa­
siones innatas ó adquiridas.—Consecuencias para el Arte. 

LECCION X V I . 

La voluntad.—Su concepto.—Relación entre la voluntad, y la sensi­
bilidad y la inteligencia.—Destino de la voluntad.—Ley de la mis­
ma.—Funciones de esta facultad: la disposición, el proyecto, la delibe­
ración y la vacilación ; la resolución y la ejecución.—Operaciones de la 
misma: acciones simples y compuestas; el plan, organización de la ac­
t ividad voluntaria. 

LECCION X V I I . 

Division de la voluntad.—1." Según la cualidad: positiva y negati-
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va.—La elección.—Término de la elección: lo mejor.—Sise puede ele­
gir el mal por el mal mismo.—2.° Según el objeto: inmanente (satis­
facción del Yo).—Trascendente (el órden universal).—El sugeto y el 
prógimo; solidaridad.—3.° Según la fuente: absoluta, general.—La 
Providencia. ~4.0 Según la fuerza : voluntad enérgica ó débil, tenaz ó 
flexible.—El capricho y la obstinación en relación con el Arte. 

LECCION X V I I I . 

La libertad.—El libertinaje y la libertad.—La causalidad.—El libre 
albedrío y sus condiciones.—lielacion entre la inteligencia y la l iber­
tad.—Resultados para el Ar te .—El motivo y el bien.—El obrar sin 
motivos.—Consecuencias para el Arte.—No bay órdcn artístico sin l i ­
bertad.--Organismo de todas las facultades. 

LECCION X I X . 

Las cualidades del artista.—Dominio del material.—Talento ar t í s t i ­
co.—Génio.—Armonía en el gónio de todas las facultades y cualidades 
del artista. 

LECCION X X . 

Los estados artísticos.—Cómo dependen de los temperamentos y loa 
caracteres.—Impresionabilidad. — Sensibilidad.—Receptividad. — La 
inspiración.—Verdadera y falsa inspiración.—Sus modos y grados.— 
Serena y calenturienta, subjetiva, objetiva y compuesta.—La inspira­
ción en la vida. 

LECCION X X I . 

La educación art ís t ica.—La vocación.—Cultura general.—La aca­
demia.—Cultura especial.—El taller y el estudio.—Experiencia de la 
vida. 

LECCION X X I I . 

La ejecución.—En qué sentido puedo afirmarse que la ejecución 
corresponde al segundo elemento de la composición (á lo por hacer ó 
\ofactiMe).—Concepto del material.—Sus modos y sus grados.—El 
ideal y su realización.—Sustantividad de la idea y de la ejecución.— 
Reglas fundamentales de la ejecución. 
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LECCION X X I I I . 

La obra.—Su concepto.—Sus condiciones y propiedades (esencia, 
forma, existencia, vida).—La individualidad.—Individualidad subjeti­
va y objetiva de la obra.—La originalidad.—La extravagancia.—El 
estilo.—Sus clases: subjetivo, objetivo.—Esferas del estilo (nacional, 
provincial, local, etc.)—Modos del estilo: severo, florido, armónico.— 
Degeneración do los dos primeros: tosco y recarg-ado (gongorino, chur­
rigueresco, etc.)—Condiciones generales de un buen estilo. 

C A P I T U L O A D I C I O N A L . 

LECCION X X I V . 

E l público.—Su concepto.—El público inmediato, el próximo y el 
remoto.—Relación del artista con el público contemporáneo, con el 
futuro y el eterno, mediante la obra. 

LECCION X X V . 

La crítica..—Su concepto.—El gusto.—La moda.—Relación de una 
y otro con la cultura de los pueblos-—Necesidad de la cr í t ica .—Su im­
portancia. 

APÉNDICE. 

Resúmen de la comnosicion artística v consideración final. 
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za.—Lo bello, lo bueno, lo verdadero.—Lo hermoso, precioso, l i n ­
do, etc.—Lo poético.—Análisis do la belleza.—La belleza en sus gra­
dos: simple, opuesta, compuesta ó armónica .—En sus modos: natural, 
espiritual, humana.—Belleza absoluta ó divina.—Lo bello natural y 
lo bello artístico.—Consideración general sumaria sobre lo sublime y 
lo cómico. 

LECCION X X V I I I . 

La utilidad.—Lo necesario y lo supérfluo.—El valor y el precio.— 
E l hacer p o r el fin, y el hacer p a r a el fin. ¿Es todo lo bello útil , y re­
cíprocamente?—Predominio de lo bello; predominio de lo ú t i l .—Armo­
nía de ambos términos en lo físico y en lo moral.—Consideración ge­
neral del juego, la industria y la ciencia, como materiales de prepara­
ción art íst ica, según algunos estéticos. 

CAPÍTULO I I . 
S I S T E M A DE L A S A R T E S P A R T I C U L A R E S . 

LECCION X X I X . . 

Infinitas bases de division. -—Artes predominantemente bellas; predo-
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minantemente útiles; armónicas.—Artes subjetivas, objetivas, com­
puestas.—Artes naturales, espirituales , sociales.—Del espacio; del 
tiempo; del movimiento.—Liberales y serviles.—Estéticas, científicas, 
religiosas, morales y jur íd icas .—La vida como el arte total. 

LECCION X X X . 

Enumeración de las artes bellas mas organizadas históricamente.— 
La arquitectura, la escultura, la pintura, la música, la literatura.—Ca­
da una de estas contiene en sí otras subordinadas.—1.° Arquitectura: 
Arte del mueblaje, del decorado, monumental, de la jardiner ía , etc.— 
2."Escultura: bajo-relieve, numismática, g l íp t ica , orfebrería, ataujía 
y toréutica, indumentaria, cerámica, etc.—3." Pintura: dibujo, g-ra-
bado, paleografía, epigrafía, diplomática, e tc .—4.° Música: vocal é 
instrumental, orquéstica ó coreografía, etc.—5." Literatura: decla­
mación. 

C A P I T U L O I I I . 

LECCION X X X I . 

De la arqui tec tura .—Etimología de la palabra.—Concepto de este 
arte particular.—Belleza, conveniencia, solidez.—Operaciones arqui­
tectónicas: plano, corte, elevación.—Lo bello: proporción, carácter , ar­
monía.—Lo sublime: magnitud do las dimensiones; sencillez de las su­
perficies; recti tud, continuidad de las líneas.—-Análisis de un impor­
tante y general elemento de sublimidad.—Sentimientos que inspira 
este arte. 

LECCION X X X I I . 

Elementos y condiciones de la arquitectura.—Muros y vanos.—Ideas 
que expresan.—Soporte y .soportado.—Plata-banda.—Su expresión.— 
E l arco.—Ideas y sentimientos que manifiesta é inspira el arco.—La 
techumbre.—La bóveda y la cúpula .—Expres ión de ambas.—El pla­
no.—Condiciones permanentes y variables.—El clima, los materiales, 
la configuración del suelo.—Sitio, orientación, naturaleza circundante. 

LECCION X X X I I I . 

Division de los elementos y de las condiciones arqui tectónicas .—Mu-
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pseudisodomum, emplecton, reticulatum, incertum, de cadenas y po l i ­
gonal; ciclópeos.—Aparejos mistos modernos.—Muros de carga, media­
nería y tabique.—Paredes escarpadas y maestras.—Estribos, contra­
fuertes y dientes.—Vanos de entrada, de luz, y de vent i lac ión .—Tri­
litos, apuntados, y en arco.—Claraboyas, monteras, y lucernas.—Po­
zos, ventiladores, etc. 

LECCION X X X I V . 

Arquitectura en plata-banda.—Soportes: pilar, pilastra y columna.— 
Capitel, fuste y base.—Molduras.—Lo soportado: entablamentos, 
frontispicio y timpano.—Cornisas, frisos y arquitraves.—Armadura 
de un techo.—Tirantes, péndolos, antefixas, etc.—Cubiertas de tejas, 
pizarra y plomo.—Arquitectura en arco.—Lo soportado: explicación 
de los arcos y las bóvedas, sus clases.—Sistema de cópulas . 

LECCION X X X V . 

Continuación.—El plano: division de los planos.—Planos antiguos 
y modernos: nionópteros, dípteros, pseudo-dípteros , perípteros' y 
pseudo-perípteros—Próst i los y anfi-prostilos. — Plano de' basílica; 
gá inmada y cruz latina.—Partes principales de un plano.' 

LECCION X X X V I . 

Continuación.—Condiciones arquitectónicas.—Influencias del clima 
en los miembros arquitectónicos; en la techumbre, en los murosy en los 
vanos.—Materiales de construcción: construcción en piedra y mezclas 
de arcilla; en madera, y en metales.—Configuración del suelo: su i n ­
fluencia en la construcción.—Los cimientos.—El sitio.—La orienta­
ción.—La pintura de los monumentos. ' : 

LECCION X X X V I I . 

La composición arquitectónica.—Análisis de los tipos arquitectóni­
cos y puntos capitales de alg-unos de ellos.—El teatro, el circo, el h ipó­
dromo, el templo.—Las bolsas, los mercados, almacenes y estaciones de 
ferro-carril; las cárceles, los hospitales, la casa.—El palacio, el museo, 
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l a biblioteca, la escuela, el cementerio.—Construcciones navales y m i ­
litares.^—Idem rústicas y urbanas.-—Fundación de una ciudad. 

CAPÍTULO I V . 

LECCION X X X V I I I . 

La escultura.—Etimologia de la palabra ; concepto de este arte par­
ticular.—Pretendida generación de la escultura.—Condiciones de lo 
bello, lo sublime y lo cómico en el arte escultural.—El modelado.— 
Sus leyes; variación de las leyes según los materiales.--Modificación 
de. las mismas según el fin á que se destina la obra.—El gesto, la ac­
t i tud, el carácter.—Los detalles: su objeto.—Los calces ó espigas.—La 
policromia natural y la artificial.—El vaciado. 
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Division de la escultura.—Principales géneros escultóricos.—La es­
tatuaria: estátua yacente, orante, ecuestre.—La iconografía.—El g'ru-
po .—El busto.—Los animales.—Las plantas.—La talla y labor de los 
materiales en construcción.—Consideración general sobre los materia­
les; propiedades de la escultura. 
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La pintura.—Su concepto.—Lo bello , lo sublime y lo cómico.—Lí­
mites del arte pictórico y extension de su esfera.—El fondo, la forma y 
la vida. 

LECCION X L I . 

. .Elementos y condiciones pictóricas.--Compenetración del dibujo y el 
color en la pintura.—La perspectiva y sus reglas generales.—El hor i ­
zonte.--El punto.de mira; el de distancia; el ángulo óptico.—El colori-
4Q,y ^us, leyes. — El claro-oscuro.—Colores complementarios, rosa de los 
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colores.—El blanco y el negro.—Vibración de los colores.—Color de 
la luz. 

LECCION X L I I . 

La composición pictórica.—El estilo y la escuela.—Principio maral 
que lleva consigo generalmente todo asunto.—El órden, la sime­
tría, etc., en la distribución de las masas de luz, en la de los persona­
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ra.—Por sus y ('meros: natural, espiritual (ideal, alegórico, religio­
so).—Género humano y géneros compuestos.—Paises, ruinas y mar i ­
nas; animales y cabanas; batallas y cacerías; retratos y caricaturas; de 
costumbres, figurines y de//é/iero; floreros, fruteros y bodegones.—De 
historia.—Mesas revuel tas .—Apêndice .—Ligeras nociones sobre el 
grabado y demás artes subordinados de la pintura, por respecto al 
dibujo. 

LECCION X L I V . 

La música.—Su concepto.—Lo bello, lo sublime y lo cómico en el 
arte musical.—Medios de expresión en la música.—Division de los 
mismos.—Ideas y sentimientos que expresa.—Hasta donde llega la 
compenetración de fondo y forma. 

LECCION X L V . 

Elementos esenciales de la música .—El sonido y el ruido.—El tiem­
po, su oposición al espacio.—El movimiento.—La medida y el ri tmo.— 
La sucesión y la melodía .—La simultaneidad y la a rmonía . 

LECCION X L V I . 

La composición musical.—El tono musical.—La gama y escala.— 
Division del tono.—La clave y la notación.—Sistema de expresión.—La 
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Division de la m ú s i c a . — P o r el medio expresivo: vocal é instrumen­
ta l .—Por su asunto: sagrada y p ro fana .—Según el g é n e r o : lírica 
propiamente dicha, épica y dramática.—Consideración sobre la m ú s i ­
ca popular y nacional.—Por el gusto: clásica y román t i ca .—Por res­
pecto á las escuelas modernas; alemana ó italiana. 

LECCION X L V I I I . 

HISTORIA GENERA!, SUMARIA DE LAS ARTES BELLAS. 

Arquitectura.—Division histórica del arte arquitectónico.—Princi­
pales grupos.—Arquitectura oriental: India, China, Asiría y Babilo­
nia, Egipto, Persia.—Arquitectura griega.—Grego-romana.—El mo­
saico.—Bizantina.—Románica. —Ojival.—Arabe. — Del renacimien­
to.—Caractéres de cada una de ellas.—Análisis de los principales mo­
numentos de cada estilo. 

LECCION X L I X . 

Escu l tu ra .—Per íodos en que se divide.—Oriental.—Griego.—Con­
sideración especial del Arte etrusco y del romano.—Cristiano.—Ca­
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Pintura.—Principales escuelas.—Caractéres de la pintura bizanti­
na, italiana, flamenca y alemana.—Obras más notables y pintores 
más conocidos en cada escuela. 

LECCION L I . 

M ú s i c a . — L a música en la ant igüedad.—Per íodo estático de la m ú ­
sica.—Precursores de la música moderna.—El arte musical en Alema­
nia y en Italia.—Principales maestros y signos característicos que d i ­
ferencian los estilos más esenciales.—Apéndice.—Estudio general de 
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LECCION. L I I . 
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A r q u i t e c t u r a . — P e r í o d o s principales. — Monumentos cél t icos.— 
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Men-hires, alineamientos,piedras oscilantes, etc.—Opiniones acercado 
los mismos.—Sitios en donde se encuentran los más importantes.—Ha­
chas, flechas, etc. 

LECCION L U I . 

A r t e latino-bizantino en E s p a ñ a . — S u carácter.—Monumentos en 
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